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1. PRESENTACION 

La reseña histórica de la Univer­
sidad Javeriana que abre este nú­
mero de Theologica Xaveriana, evo­
cación de luchas y esfuerzos por 
responder a las necesidades educa­
tivas de un país que busca afanosa­
mente un desarrollo autóctono en 
la fidelidad a una tradición cultural 
marcada por el cristianismo, exige 
necesariamente la pausa reflexiva 
que valore el camino recorrido, que 
asimile la riqueza humana encerra­
da en cincuenta años de quehacer 
universitario. 

No puede ser, sin embargo, la 
mirada nostálgica que añora un pa­
sado, ni la simple retórica que exal­
ta hombres y gestas concluídas, la 
actitud que armonice con las exi­
gencias de este momento privilegia-

do en la vida cincuentenaria de la 
Javeriana. A lo largo de estos años 
se ha respondido en forma positiva 
a los propósitos que se formularon 
aquellos visionarios de 1930, cuan­
do con valentía y entusiasmo de­
cidieron restaurar la vieja universi­
dad colonial. La sencilla comproba­
ción de este hecho, sin más ponde­
raciones ni pormenores adicionales, 
plantea a la actual generación una 
tremenda responsabilidad y orienta 
sin titubeos la reflexión de estas 
páginas. 

Ajeno a nuestras intenciones 
elaborar un discurso sobre la uni­
versidad o un análisis profundo y 
científico del pensamiento de la 
Iglesia sobre la educación católica 
como lo podríamos encontrar, en­
tre otros, en los decretos del Conci­
lio Vaticano II o en los documentos 
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pontificios sobre la Escuela Cató­
lica o en los planteamientos de la 
III Conferencia General del Episco­
pado Latinoamericano o en el di­
rectorio pastoral de la reciente 
Conferencia episcopal colombiana. 

El propósito es bien sencillo y, 
por ello, disonará sin duda en el 
ámbito científico de esta revista y 
en el comprometedor contexto de 
los documentados estudios que con­
forman esta entrega. Se trata, co­
mo lo expresa su título, de una 
sencilla reflexión so bre una reali­
dad fácil de identificar. Sin .apara­
to científico, sin notas de referen­
cia, se apoya en los documentos 
eclesiales señalados y en las publi­
caciones universitarias que enume­
ramos más adelante, pero conver­
tidos en reflexión y experiencia 
estrictamente familiar. 

Como reflexión, expresa una vi­
sión personal de dicha realidad y, 
por ende, sujeta a las limitaciones 
de lo subjetivo, que requiere ne­
cesariamente la complementación 
de otras visiones, los matices que 
aportan otros pareceres. En ningún 
caso puede entenderse como la opi­
nión oficial y autorizada de la Uni­
versidad. 

En cuanto crítica, pretende ser 
una instancia evaluativa en un pro­
ceso más amplio de ponderación y 
planeación de la actividad univer­
sitaria y educativa. Crítica no en el 
sentido peyorativo de la denuncia 
polémica y amarga de errores y 
fallas, inherentes a toda realización 
humana. Crítica en su acepción 
más positiva de discernir los retos 
que le plantea la realidad concreta 
del país y de buscar las soluciones 
viables para atender a ellas. 

En referencia a la actual Univer­
sidad Javeriana. No se pretende una 
visión analítica de sus diez lustros 
ininterrumpidos de actividad cientí­
fica. No es la intención descender 
al detalle de los programas concre­
tos o de sus temporales aciertos 
o errores. Miramos la institución 
como una totalidad que se realiza 
en la acción integrada --no simple­
mente sumativa- de sus partes. 

Proceso evaluativo totalizante, 
que requiere un marco de referen­
cia. Lo hemos escogido, quizás 
caprichosamente, acogiéndonos a la 
reflexión misma que ha realizado 
la Universidad en sus últimos tres 
años a la luz de sus propios Estatu­
tos aprobados por la Santa Sede 
en 1978, del documento de Puebla 
en 1979 y de la Reforma Universi­
taria oficial promulgada en 1980. 

2. MARCO EDUCATIVO DE RE­
FERENCIA 

2.1. La Universidad es una insti­
tución educativa 

La afirmación parece elemental. 
Sin embargo, es en sí misma enor­
memente compleja y origen de múl­
tiples polémicas. 

En efecto, qué entendemos por 
educación? Pocos especialistas en 
las ciencias de la educación se pon­
drán de acuerdo en una definición 
rigurosa. Y, con todo, de su enten­
dimiento se derivan importantes 
conclusiones concretas para la ac­
ción educativa y su valoración. 

Asumamos, a títulos de refe­
rencia, la descripción que propuso 
la Javeriana al gobierno colombia-
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no con motivo del análisis del pro­
yecto de reforma universitaria. Des­
cripción laboriosamente lograda en 
amplia discusión de un calificado 
grupo interdisciplinario: 

La educación consiste en un proce­
so formativo integral de la persona, 
que es y se hace dentro de un todo 
social determinado. 

Los términos merecen una some­
ra explicación. 

La educación consiste en un pro­
ceso. No podemos hablar de térmi­
nos cerrados, de compartimentos 
estancos, de momentos iniciales y 
finales. La psicología nos enseñó 
hoy que el feto en el seno mater­
no es sujeto ya de impresiones y 
reacciones que constituyen un mo­
mento educativo elemental; y las 
ciencias de la conducta humana 
nos revelan la forma determinan­
te como se entrelazan experiencias 
educativas desde la niñez hasta la 
ancianidad sin solución de continui­
dad. Trazar niveles y diferenciar 
momentos no responde sino a la li­
mitación de los procedimientos hu­
manos. 

Este proceso es formativo. Explí­
citamente lo contraponemos a la 
simple instrucción, sea en el campo 
teórico o bien en el técnico--prácti­
co. Aunque dada la unidad del ser 
humano es imposible pensar en una 
instrucción que no lleve consigo al­
gún elemento formativo, ni pensar 
en acción formativa auténtica que 
no requiera algún aspecto instruc­
tivo, creemos de vital importancia 
hacer énfasis en lo formativo, si 
queremos hablar de una verdadera 
educación. 
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Proceso formativo integral. Son 
muchos los valores auténticamente 
humanos que convergen en la 
formación de una personalidad 
completa: religiosos, éticos, cientí­
ficos, técnicos, artísticos, físicos, 
etc .. Cualquiera de ellos puede muy 
bien originar un proceso educati­
vo, pero creemos que solamente 
en una equilibrada integración de 
ellos obtendremos el proceso ade­
cuado que responda al denominati­
vo de educación. 

El término de este proceso es 
la persona humana. De nuevo, una 
afirmación evidente. Pero cuántos 
pro blemas encierran esos dos senci­
llos conceptos de hombre y de per­
sona! Qué visiones educativas tan 
diferentes pueden derivarse de 
ellos! Otro estudio en esta misma 
revista analizará a fondo el proble­
ma antropológico. Para nuestro pro­
pósito bástenos aludir a dos carac­
terísticas obvias: el individuo, con 
sus características propias, defini­
das, incomunicables, irrepetibles; el 
ser humano, con su dignidad ra­
dical, su igualdad, sus derechos 
inalienables. 

Ser humano, finalmente, que ES 
y se HACE dentro de un todo 
social determinado. Datos socioló­
gicos igualmente elementales, pero 
decisivos para una correcta apre­
ciación de una verdadera labor 
educativa. El hombre no es jamás 
un ser concluído, terminado: siem­
pre está en cambio; y él mismo es 
el sujeto de ese cambio. Cambio 
que se realiza siempre en función 
de alteridad, en relación a un todo 
social. Realidad social concreta, de­
terminada por un país, una raza, 
una cultura, un vecindario, una 
familia, etc .. 
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2.2. La Universidad participa de 
los objetivos generales de la 
educación 

Elemento esencial para precisar 
la naturaleza del proceso educativo 
y para una ulterior evaluación del 
mismo, es la clara definición del 
objetivo primario que se persigue. 
Su determinación, empero, es aún 
más difícil y la variedad de alterna­
tivas es indefinida. 

Queriendo aportar alguna luz en 
el caos conceptual que rodeó la 
discusión de este punto en la ela­
boración de la reforma universita­
ria, la Javeriana concretó en esta 
forma su pensamiento: 

Es la formación integral, personali­
zante y permanente de la persona, 
que la capacite para atender digna­
mente a las exigencias vitales y 
realizar sus aspiraciones humanas; y 
para contribuir, en actitud crítica, 
política y sanamente nacionalista 
al progreso, transformación y reno­
vación de la sociedad por la crea­
ción, el incremento, la conservación 
y transmisión adecuada de todos los 
valores auténticamente humanos. 

Por dimensión crítica del hombre 
entendemos su capacidad de com­
prender que los procesos culturales 
y científicos son creaciones huma­
nas; de discernir los auténticos va­
lores que en ellos se encuentran y 
de situarlos creativamente dentro 
de un horizonte más amplio que es 
el desarrollo histórico hacia un por­
venir caracterizado por una humani­
zación creciente. 

Por dimensión política del hom­
bre entendemos su capacidad de en­
causar su propia actividad, dentro 
del todo social, a la o btención del 
bien común. 

Por dimensión nacionalista (de lo 
nacional) entendemos la responsa­
bilidad de la persona con su propio 
país, con las gentes que confor­
man su todo social y con su medio 
geográfico, en relación con la comu­
nidad internacional de la que for­
ma parte. 

En este planteamiento se atiende 
en forma equilibrada tanto a la di­
mensión personal como a la social 
a las que debe atender un auténtico 
proceso educativo que no quiera 
ser instrumentalizado por ideolo­
gías de uno u otro signo. 

2.3. La Universidad constituye 
un momento privilegiado 
del proceso educativo 

Dentro de la dificultad indicada 
para fijar términos y momentos 
al proceso educativo, el sistema di­
señado por la ley de la República 
señala a la universidad una respon­
sabilidad específica si bien en forma 
por demás vaga y genérica. 

Procurando precisar ideas, la Ja­
veriana puntualizó en su momento 
y en esta forma el objetivo especí­
fico de este momento peculiar del 
proceso educativo: 

Es la preparación inmediata de la 
persona para prestar, en una mayor 
cercanía de la ciencia, un servicio 
cualificado a la sociedad y lograr 
una realización más completa de sus 
aspiraciones humanas. 

Dos peculiaridades resaltan de es­
te planteamiento y caracterizan la 
acción universitaria: la referencia 
prioritaria a la ciencia y la intensi­
dad en los objetivos comunes a 
todo proceso educativo. 
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Ciencia entendida en forma es­
pontánea como proceso mental 
crítico, sistemático e integrador de 
la verdad en su referencia al hom­
bre, al mundo, a la sociedad, al 
trascendente. Objeto propio e ilimi­
tado que, en su universalidad y uni­
dad, señalan el ámbito peculiar 
dentro del cual debe realizar todo 
quehacer auténticamente universita­
rio. 

Creemos que este elemento cien­
tífico especifica el de intensidad, 
convirtiéndolo no en cuestión sim­
plemente de más o de menos, sino 
en una cualidad propia del esfuerzo 
universitario. En virtud de él, la 
investigación ocupa el lugar priori­
tario y la debemos entender en sen­
tido pleno como búsqueda de la 
verdad. En referencia a este paráme­
tro, la docencia deja de ser una 
simple transmisión de conocimien­
tos para transformarse en comuni­
caCión viva de la verdad encontra­
da. En la mutua relación de inves­
tigaCión y docencia, el serviCio ad­
quiere importancia peculiar en el 
proceso universitario y se entien­
de como proyecCión de esa verdad 
a la realidad concreta. 

3. DIMENSION CATOLICA DEL 
PROCESO EDUCATIVO UNI­
VERSITARIO 

Entendemos con el término "uni­
versidad católica" todas aquellas 
instituciones universitarias que son 
parte viva de la Iglesia, de hecho, 
o por profesión explícita, o porque 
han sido creadas por instituciones 
eclesiásticas -Diócesis o familias re­
ligiosas-. 
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No queremos prejuzgar en nada 
el resultado de la investigación que 
en estos momentos adelanta la 
FIUC (Federación Internacional de 
Universidades Católicas) sobre la 
identidad de la universidad católica. 

Nuestra reflexión retoma las con­
clusiones obtenidas en forma senci­
lla al interior de nuestra Universi­
dad. 

Un presupuesto necesario: la 
Universidad Católica debe ser ante 
todo institución universitaria, y su 
acción debe ser específicamente 
universitaria, dentro de su autono­
mía propia, tal como quedó esboza­
do en el parágrafo anterior. Cual­
quier desviación en su naturaleza 
u o bjetivos, cualquier desfiguración 
de su actividad específica, cualquier 
imposición exógena, desvirtúan su 
identidad fundamental. Esta "decla­
ración de principio" nos exime de 
volver sobre el punto en nuestra 
reflexión ulterior. 

Creemos que la especificidad de 
una instituCión educativa católica 
puede puntualizarse en tres niveles 
diferentes: uno básico de promover 
actitudes coherentes con el mensa­
je evangélico, otro más específico 
en que este mensaje ilumina el es­
fuerzo científico, y un tercero 
explícito en que favorece la viven­
cia misma de ese mensaje, todo ha­
cia el logro de los objetivos institu­
cionales. 

Meta ideal será lograr que el ma­
yor número de miembros de la co­
munidad universitaria recorra la to­
talidad del camino y en forma signi­
ficativa alcance el objetivo personal 
y social que se ha fijado la institu­
ción. Meta deseable, el que cada 
uno realice con sinceridad aquel ni-

341 



vel posible, de acuerdo con los 
condicionamientos de sus situación 
histórica concreta y contribuya así, 
en su medida, a la acción conjunta 
e integrada de la institución. 

3.1. Promoción de actitudes co­
herentes con' el mensaje 
evangélico 

La verdad del Evangelio, como 
interpelación de Dios al hombre, 
requiere de ordinario un corazón 
capaz de escuchar esa palabra, 
abierto sinceramente a su compren­
sión, dispuesto a integrarla dentro 
de su sistema de valores. 

Disposición interior que incluye 
posibilidades ambientales, disposi­
ciones de personalidad y carácter, 
actitudes mentales de apertura a la 
verdad y de captación de la univer­
salidad del saber: 

La Universidad podría, con dere­
cho, esperar que el candidato estu­
viera dotado de tales actitudes por 
el largo proceso educativo previo al 
ingreso a la educación superior. La 
dolorosa realidad educativa del país 
hace vanas tales esperanzas y confía 
a la Universidad el asumir esta nue­
va responsabilidad. 

3.2. Duminación evangélica del 
esfuerzo científico 

Actividad intelectual específica 
del centro universitario es el esfuer­
zo por lograr una visión crítica, sis­
temática e integradora de la verdad 
acerca del hombre, de su mundo, 
de su relación al trascendente. 

y la historia del pensamiento hu­
mano es testimonio evidente de que 
no hay una y común visión de esta 

triple realidad relacional. Si acepta­
mos que la Universidad funciona en 
términos de ciencia y que ésta, si 
es auténtica, presupone una cosmo­
visión determinada, excluímos por 
necesidad la hipótesis de una Uni­
versidad neutra y ubicamos en el 
centro mismo de la ciencia y su 
investigación la orientación ideoló­
gica que caracterice la institución 
educativa. 

Dentro de la autonomía de las 
ciencias, en relación con sus leyes y 
metodologías propias, el mensaje 
evangélico tiene una palabra clara y 
definida sobre la naturaleza de ese 
hombre que es, bajo muy diversos 
aspectos, el centro de toda activi­
dad científica; sobre el sentido y 
potencialidad de ese mundo crea­
do por Dios y confiado a la inteli­
gencia y voluntad humana; sobre la 
proyección y dinamismo de ese to­
do social dentro del cual debe en­
contrar su realización personal el 
hombre; sobre el destino de pleni­
tud que logrará esa totalidad crea­
da en su encuentro con el trascen­
dente personal, Dios. 

Estudios posteriores en esta mis­
ma entrega de la revista profundiza­
rán en estos puntos tan ligeramente 
esbozados aquí y sobre el papel que 
en su precisión científica deben ju­
gar determinados programas acadé­
micos esenciales a la estructura de 
la universidad católica. 

3.3. Vivencia del mensaje evan­
gélico 

Como conclusión de un proceso 
científico, y únicamente en esta 
perspectiva si no queremos desfi­
gurar la especificidad universitaria, 
encontramos la concreción en valo-
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res, actitudes y acciones específica­
mente cristianas de ese mensaje 
evangélico que ha iluminado el pro­
ceso educativo en la investigación 
y la ciencia. 

Dentro de la autonomía de la 
conciencia individual, en referencia 
al derecho inalienable de la libertad 
personal frente al hecho religioso, 
la universidad católica tiene el 
deber de promover en su seno un 
ambiente comunitario acorde con 
los valores humanos y evangélico~ 
que permita la formación de una 
conciencia ética, la creación de ac­
titudes en sí mismas cristianas, la 
práctica de vivencias ~ténticas y 
explícitamente evangélicas y sacra­
mentales, realización más plena de 
esa participación en el misterio vivo 
de la Iglesia, que han de redundar 
necesariamente en la evangelización 
de la ciencia y la cultura de nuestra 
época. 

Consideramos que, en esta for­
ma, la universidad catolica puede 
realizar la misión específica que la 
Iglesia le confía y que los docu­
mentos recientes describen como 
un diálogo entre la ciencia y la fe, 
entre la fe y la vida. 

4. REFLEXION CRITICA 

La referencia al sencillo marco 
conceptual trazado en las páginas 
anteriores nos permite avanzar en 
el objeto propio de nuestra refle­
xión. 

El espacio de que disponemos 
nos impide analizar en forma sis­
temática y exhaustiva cada uno de 
los elementos integradores del pro­
ceso educativo. Los estudios cuida-
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dosos que conforman la presente 
entrega de la revista precisarán, por 
su parte, puntos esenciales del aná­
lisis que hemos hecho: el mode­
lo antropológico cristiano, la forma­
ción ética, la instrucción religiosa, 
la pastoral universitaria, la instan­
cia crítica en la interrelación de la 
ciencia, entre otros. 

Concretaremos, pues, nuestra re­
flexión a cinco puntos claves, en 
mi concepto, para la identidad de la 
Javeriana como obra universitaria 
de la Iglesia y de la Compañía de 
Jesús, en su renovado compromi­
so evangelizador en Latinoaméri­
ca. 

4.1. Entiende la Universidad Ja­
veriana su presencia como 
un momento peculiar den­
tro del proceso auténtica­
mente educativo? 

La pregunta se justifica desde 
dos puntos de vista complementa­
rios: es consciente la Universidad de 
que su misión va más allá de una 
instrucción técnica que prepare ade­
cuadamente al profesional del ma­
ñana? Asume la Universidad que su 
acción se inserta en un proceso vital 
que tiene como elemento condicio­
nante el cambio y la adaptación a 
tiempos y circunstancias? 

Una mirada al entorno universi­
tario del país y a las reglamentacio­
nes estatales dan relieve a los cues­
tionamientos planteados. Hasta ha­
ce bien poco, la Universidad colom­
biana era una entidad aislada del 
concierto educativo del país, cerra­
da en sí misma, sujeta al control de 
un organismo oficial autónomo, aje­
na a las grandes políticas educacio­
nales. Sus programas académicos ve-
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nÍan especificados por esquemas y 
criterios rigurosos, en función de 
una técnica frecuentemente fijada 
en otras partes, sin referencia algu­
na a los requerimientos y posibili­
dades del país, sujetos a reglamenta­
ciones uniformes por parte del go­
bierno. Sus docentes eran cuidado­
samente seleccionados por su com­
petencia profesional, con atención 
prioritaria a los títulos obtenidos en 
el extranjero, sin referencia cierta a 
sus cualidades pedagógicas, su capa­
cidad de adaptación, su conoci­
miento de la realidad nacional. El 
resultado del quehacer universitario 
se evaluaba fría y numéricamente 
por la capacidad de repetir mecá­
nicamente una serie de preguntas 
enciclopédicas en azarosos períodos 
de exámenes. Las instituciones tran­
quilizaban su conciencia con un tí­
tulo que se confería y les permitía 
volver su atención al grupo que 
debía terminar en el próximo se­
mestre. 

El cuadro es, sin duda, una cari­
catura más que una realidad concre­
ta en tal o cual institución, pero 
por lo mismo facilita este momento 
de la reflexión. Aunque la defini­
ción que da de sí la Javeriana y los 
objetivos que se propone en los re­
cién aprobados Estatutos dan una 
respuesta -ctéfinida a la pregunta, no 
podemos negar que el medio am­
biente universitario condiciona y li­
mita enormemente una acción que 
sea coherente con la fisonomía 
ideal. 

Es cierto que un análisis siquiera 
somero de la evolución de la Jave­
riana pone de manifiesto una con­
ciencia clara de su misión educati­
va, en respuesta a las necesidades 
concretas del país, y una voluntad 

decidida de cambiar y adaptarse a 
sus exigencias. Desde la motiva­
ción que decidió su restauración, 
hasta la justificación del último pro­
grama de ingeniería industrial en la 
seccional de Cali, pasando por to­
dos y cada uno de los programas 
profesionales, esta actitud es paten­
te. 

Es igualmente positivo el renova­
do empeño de sus directivos en una 
evaluación de los currículos acadé­
niicos en función del carácter for­
mativo que deben tener y de las 
adaptaciones y cambios que se de­
ben introducir en referencia al per­
fil del profesional que necesita el 
país y en una atención razonable 
a la experiencia de los profesiona­
les en ejercicio. 

Satisfactorio y esperanzador el 
nuevo dinamismo de apertura al 
profesional javeriano que continúa 
en el tiempo y en las regiones dis­
tantes el influjo formativo de la 
Universidad y estimula los progra­
mas de educación permanente con 
los cuales se vincula de una manera 
más plena a la totalidad del proceso 
educativo. 

El difícil proceso de admisiones 
a la Universidad pone de manifiesto 
la convicción de que nuestro empe­
ño es educativo prioritariamente y 
se entiende como un paso formati­
vo en ese proceso iniciado en el co­
legio. Convicción que nos mantiene 
firmes frente a críticas y presiones 
que quisieran un procedimiento au­
tomático en base a cuocientes in­
telectuales o pruebas rigurosamente 
científicas evaluables por computa­
dor. 

En coherencia con este criterio, 
la institución se ha integrado en los 
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organismos de planeación educativa 
de la Compañía de Jesús y añora su 
lejanía de otros foros nacionales e 
internacionales donde se evalúa y 
proyecta la labor educativa en gene­
ral, más allá del estrecho límite de 
las instituciones universitarias y sus 
intereses particulalres. 

Conciencia del necesario proceso 
de cambio, que ha llevado a la Uni­
versidad a revisar cuidadosamente 
sus Estatutos, sus Reglamentos, su 
estructura misma para adecuarla a 
los requerimientos siempre nuevos 
de las circunstancias de los tiem­
pos. 

Pero a pesar de todos estos lo­
gros y dentro de esta línea defini­
da de identidad institucional, no 
podemos menos de sentir el reto de 
una acción más eficaz y de com­
prender las limitaciones que, sobre 
todo, el recurso humano y la inter­
vención estatal nos impone. 

Reto de llevar la acción auténti­
camente formativa al reducto privi­
legiado de la relación docente"-es­
tudiante y al momento peculiar­
mente importante de la evaluación 
del trabajo realizado. Y nos enfren­
tamos -dentro de una magnífica 
voluntad y un deseo sincero de 
colaborar- con un docente escaso 
de tiempo, sin formación pedagógi­
ca específica, heredero de una pre­
paración enciclopédica, desconoce­
dor muchas veces de la peculiar 
filosofía de la Universidad, ignoran­
te a veces de la real situación del 
país, y -para colmo- escasamente 
remunerado. Y nos encontramos 
también ---a pesar del diligente 
proceso de admisión- con estudian­
tes desmotivados, perezosos, irres­
ponsables, tremendamente egoístas 
en su actitud personal e injustamen-
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te discriminantes en su relación so­
cial, competitivos y metalizados en 
su proyección al futuro. 

Reto y limitación que exigen cla­
ramente a la institución una preo­
cupación mucho más eficaz por la 
selección, seguimiento, preparación, 
promoción y adecuada remunera­
ción de los miembros de la comuni­
dad universitaria, dentro de la otra 
gran limitante de la Universidad, el 
necesario recurso económico. 

Reto que plantea el cambio ne­
cesario y conveniente a una institu­
ción cuya estabilidad estructural y 
de cuadros de gobierno y docencia 
ha sido altamente positiva para la 
continuidad y seguridad de su ac­
ción, pero que al mismo tiempo 
presenta el riesgo de inmovilismo 
o la incapacidad de adaptarse a nue­
vas exigencias o de tener un dina­
mismo creativo para adelantarse a 
las necesidades previsibles -como 
lo tuvieron en su momento nuestros 
mayores--, lo que, en términos 
del ritmo vital contemporáneo, sig­
nifica peligroso retroceso. 

Esfuerzo por consiguiente, en im­
plemEmtar las sabias directrices de la 
Santa Sede consignadas en sus re­
cientes Estatutos: 

"La organización y la dinamici­
dad necesarias para la buena mar­
cha de la Universidad exigen al 
mismo tiempo la debida estabili­
dad de los diversos organismos 
universitarios y la periódica reno­
vación de las personas que los 
integran ". 

"En consecuencia, toda autori­
dad, profesor y empleado dentro 
de la Universidad es de libre 
nombramiento y remoción de 
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acuerdo con la compencia seña­
lada en los presentes Estatutos". 

"Aunque no se establecen perío­
dos regulares de servicio, fuera 
de los casos determinados explí­
citamente en estos Estatutos, 
los Reglamentos de la Universi­
dad podrán señalarlos según 
aconsejen las circunstancias cam­
biantes de los tiempos". 
"Es competencia de las personas 
responsables de los nombramien­
tos el procurar la oportuna reno­
vación de los cuadros directivos 
y es deber de éstos el facilitar la 
ejecución de esta política univer­
sitaria ". 
Reto, finalmente, a la sana crea­

tividad de la Universidad el motivar 
en los organismos oficiales una sana 
apertura hacia la autonomía de las 
instituciones, reduciendo al mínimo 
los convenientes requisitos de ido­
neidad y modificando la actual ac­
titud de desconfianza y monopolio 
estatista, que permita realizar un 
verdadero proceso educativo en re­
ferencia al pensamiento propio de 
las instituciones y las circunstancias 
concretas de la comunidad universi­
taria. 

4.2. Es su aCCIon un esfuerzo 
formativo integral de la per­
sona humana? 

Dos aspectos igualmente comple­
mentarios considera la pregunta: 
el sentido de humanidad e indivi­
dualidad que incluye el concepto 
de persona, y la consideración de 
todos aquellos valores auténtica­
mente humanos que deben integrar­
se en su formación. 

Humanidad que nos habla de la 
dignidad personal y de derechos 

inalienables en sí, aunque condicio­
nados por el bien común del todo 
social en que ese insertan. Indivi­
dualidad que nos recuerda las dife­
rencias de capacidades, de ritmos de 
trabajo, de preferencias, de circuns­
tancias humanas problemáticas, etc. 
Complejidad de valores que desbor­
dan el simple campo de la inteligen­
cia y su formación científica, si 
bien debemos reconocer que ésta es 
la línea medular en el momento 
universitario del proceso educativo. 

y frente a este marco inspirador 
se podría contraponer una segunda 
caricatura no menos impactante: ha 
sido ordinario en la estructura edu­
cativa del país considerar al estu­
diante como un menor, sujeto ex­
clusivo de deberes sin derecho al­
guno, ejecutor inexorable de órde­
nes a veces caprichosas e injustas, 
objeto indiscriminado de una infle­
xible exigencia escolar, repetidor 
mecánico de una serie de conoci­
mientos. 

En este punto, una mirada si­
quiera superficial a la estructu:a de 
la Universidad Javeriana confIgura 
una imagen muy diferente y ofrece 
una respuesta ampliamente positiva 
a la pregunta formulada. 

Desarrollando principios pedagó­
gicos esenciales al ser mismo de la 
Compañía de Jesús, inspiración de 
la Javeriana, y a través de diversas 
formas y tanteos a lo largo de es­
tos años, la Universidad llegó a 
conformar la estructura del Medio 
Universitario. Institución única en 
el mundo universitario, constituye 
un área específica dentro del con­
junto de la Universidad, dirigida 
por un Vice-Rector propio en de­
pendencia directa del Rector, con­
formada por Decanos peculiares a 
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nivel de cada Facultad y por Di­
rectores a nivel de sectores espe­
ciales de actividades. Y toda esta 
maravillosa estructura tiene como 
objetivo fundamental la persona y 
la totalidad de sus valores, intere­
ses e interrelaciones! 

Paralelamente las áreas académi­
ca y administrativa están estructura­
das en forma funcional de autori­
dad delegada, de tal manera que sea 
posible llegar a la persona, en su in­
dividualidad, a través de las accio­
nes respectivas. 

Los Estatutos y Reglamentos 
consignan una igualdad fundamen­
tal de las personas que conforman 
la comunidad universitaria, precisan 
sus derechos y deberes, describen 
su integración en una comunidad o 
grupo eminentemente humano y su 
interrelación en el diálogo razona­
do, prescriben el ejercicio de la 
autoridad con sentido de servicio, 
su ejercicio colegiado en términos 
de consenso y establecen el derecho 
de recurso como medio para salva­
guardar en cualquier hipótesis el 
derecho de las personas y la justicia. 

Corresponde la realidad a la per­
fección de la ley? 

Deshonesta sería una afirmación 
categórica. Injusta sería una res­
puesta negativa sin los matices ne­
cesarios. 

La estructura se hace efectiva en 
la acción de las personas; y en este 
terreno, el egoísmo del corazón hu­
mano y las limitaciones personales 
excluyen definitivamente la perfec­
ta realización. 

Adicionalmente, hay otros facto­
res que agravan el pro blema y hacen 
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aún más difícil la eficacia de la es­
tructura. Entre ellos destaquemos 
dos correlativos. 

Sea el primero el número de 
miembros que componen la comu­
nidad universitaria: en cifras redon­
das, 16.000 personas, incluyendo 
estudiantes, docentes, directivos, 
empleados. ¿Cómo llegar efectiva­
mente y en forma individual a tan 
gran número de personas? Se plan­
tea, evidentemente, un complejo 
problema de máximos y mínimos 
con multitud de variables diferen­
tes. ExcluÍmos estudiantes para lo­
grar una mejor proporción relacio­
nal? Pero, se justifica dicha políti­
ca cuando millares de bachilleres 
ven frustrados sus ilusiones de obte­
ner un cupo en la Universidad? 
Aumentamos, por el contrario, el 
personal a servicio del estudiante 
o su dedicación horaria? Pero, en­
contramos el personal preparado y 
dispuesto a ello? Cómo ofrecerle 
una remuneración adecuada sin au­
mentar absurdamente los costos de 
la educación? En qué forma asegu­
rarles facilidades de planta física y 
equipo adecuado para su trabajo? 
Creamos una infraestructura aún 
más amplia que permita mejorar la 
relación sin variar los términos an­
teriores? A qué costo? Con qué 
disponibilidades? 

El segundo, paradójicamente, se 
plantea en términos de selección: 
tiene la Universidad el personal que 
debe tener en respuesta a su ideal? 
En términos generales diríamos que 
sí: hacemos confianza en ellos! 
Pero la inquietud se plantea en rela­
ción con los que no están: cuántos 
excelentes colaboradbres, docentes 
y administrativos, se vieron forza­
dos a abandonamos porque la Uni-
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versidad no podía ofrecerles hori­
zontes más amplios para su realiza­
ción personal y humana o le era 
imposible competir con institucio­
nes financieras que les invitaban a 
colaborar? Cuántos aspirantes de 
magníficas cualidades se vieron ex­
cluídos por una competencia injus­
ta o, lo que es más doloroso, por­
que no tuvieron los medios econó­
micos para costearse unos estudios 
inevitablemente costosos? 

Do ble angustia que martilla de 
continuo en la conciencia de los 
directivos de la Universidad y que 
les ha orientado en la búsqueda de 
alternativas financieras audaces ante 
la negetiva oficial, por principio y 
por incapacidad práctica, de prestar 
apoyo eficaz a la educación univer­
sitaria privada. 

4.3. Concibe la Universidad Ja­
veriana su labor educativa 
como una forma explícita­
mente cristiana de colaborar 
con la misión evangelizado­
ra de la Iglesia? 

Creemos que el cuestionamiento 
polémico, la batalla frontal estraté­
gicamente planteada en los años 60 
en memorables reuniones de Valpa­
raíso y Buga, contra la existencia 
de universidades específicamente 
católicas, han encontrado un recha­
zo oficial en las afirmaciones ca­
tegóricas de la Iglesia a partir del 
Concilio Vaticano 11 y más recien­
temente en los pronunciamientos 
latinaomericanos de Puebla y en la 
las valientes profesiones de fe uni­
versitaria de su Santidad Juan Pa­
blo 11. 

Pero hasta qué punto estas de­
claraciones han encontrado eco en 
las instituciones mismas? Hasta qué 

punto directivos, docentes, colabo­
radores han asumido el reto y han 
logrado superar la actitud compla­
ciente y aún hostil que denuncia­
ban con tristeza los Obispos reuni­
dos en Puebla? 

Con orgullo podemos afirmar 
que la Javeriana ha respondido con 
nobleza y decisión. 

Su ley estatutaria ha sido some­
tida con docilidad filial a la apro ba­
ción de la Santa Sede y su presen­
tación oficial al gobierno del país 
ha enfatizado su carácter de "reco­
nacimiento" en acato a la legisla­
ción vigente en ese momento. 

Sus primeros artículos definen 
claramente su carácter eclesiástico, 
su dependencia de la Compañía 
de Jesús, su integración a la Igle­
sia colombiana bajo el alto patro­
nato del Ordinario del lugar; y es­
tablece como una de sus notas 
esenciales su carácter de católica 
y pontificia, por honorífica distin­
ción de la Santa Sede, así como 
la forma concreta en que debe aca­
tar con docilidad el magisterio vi­
vo e integrarse en la pastoral dio­
cesana --de acuerdo con las dispo­
siciones del Ordinario-, como par­
te viva de la Iglesia local. 

Implementando estas directrices 
fundamentales, además de sus Fa­
cultades de carácter eclesiástico, la 
Javeriana ha creado en íntima re­
lación de trabajo conjunto el De­
partamento de Ciencias Religiosas 
--encargado de la formación cientí­
fico-religiosa-, y el Sector de Pas­
toral -responsable de promover las 
vivencias explícitamente cristianas--­
En ellos y con su apoyo, se realiza 
una amplísima labor evangelizadora 
a todos los niveles de la vida univer-
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sitaria. A través de ellos está en per­
manente comunicación con las au­
toridades eclesiásticas con el objeto 
de seguir sus orientaciones y co­
laborar en un trabajo común de 
Iglesia. 

En esta línea vertebral cabe se­
ñalar como una realización concre­
ta y de enorme significado las con­
clusiones de los seminarios de di­
rectivos de 1978 y 1979, reflexión 
abiertamente cristiana sobre el com­
promiso de la Javeriana en relación 
con la misión evangelizadora señala­
da por su Santidad Pablo VI y en 
respuesta a la opción clave asumi­
na por el Episcopado latinoamerica­
no en Puebla. 

Participan todos sus miembros de 
estas claras y definidas conviccio­
nes? Se refleja esta conciencia en 
la vida ordinaria de la Universidad? 
La doble pregunta apunta a un do­
hle problema que debe afrontar 
con sinceridad la Javeriana. 

La relación entre confesionali­
dad de la institución y la autono­
mía religiosa de sus miembros re­
presenta una tensión dialéctica que 
excluye soluciones generales de 
principio y exige la reflexión se­
rena sobre los casos personales. 

El ejercicio de una acción evange­
lizadora dentro de la autonomía 
universitaria y de la ciencia plan­
tea más de una situación difícil y 
aun conflictiva para la institución 
y sus miembros. 

La coherencia con principios y 
criterios explícitamente cristianos 
que guían necesariamente a los al­
tos directivos de la Javeriana tiene 
el peligro de determinar orientacio­
nes o decisiones que invaden in­
justamente el campo propio de lo 
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universitario o el terreno sagrado 
de la conciencia individual, desfi­
gurando o aun falseando la identi­
dad universitaria de la institución. 

El influjo poderoso del secularis­
mo, las visiones equívocas del hom­
bre y sus valores, los desafíos de 
una cultura creciente mente pluralis­
ta pueden condicionar en tal for­
ma la acción concreta de las perso­
nas en su diario quehacer univer­
sitario, que se llegue a perder o 
a disimular la identidad católica 
de la institución. 

y frente a este dinamismo dia­
léctico, conflictivo de por sí, en­
contramos con frecuencia el pensa­
miento laicizante de los organismos 
oficiales que ven con recelo la exis­
tencia de instituciones educativas 
privadas, más aún si son confesio­
nales; la política estatista de regla­
mentar hasta en sus más infimos 
detalles el funcionamiento de la 
universidad; la conclusión pseudo­
científica de excluir cualquier 
convicción de tipo religioso en el 
proceso científico de la búsqueda 
de la verdad. 

Difícil problemática que exigirá 
de las directivas de la Universidad 
una fortaleza de ánimo y una pru­
dente sabiduría para ir conducien­
do la institución con una orienta­
ción definida pero sorteando con 
paciencia los escollos concretos que 
se van presentando en el camino. 

4.4. Tiene la Univer¡¡idad Jave­
riana las posibilidade~¡, de in­
fluÍ! en una visión cristiana 
del hombre y su sociedad, 
del mundo y su dimensión 
trascendente? 

En frase afortunada de un cola­
norador se expresaba, en un mo-
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mento privilegiado de reflexión, la 
inquietud de confundir "pastoral 
universitaria" con "pastoral con 
universitarios". 

Es plausible la tendencia insti­
tucional de satisfacer sus deberes 
evangelizadores a través de unos 
cursos o conferencias de tipo reli­
gioso o por medio de la acción más 
o menos eficaz de un capellán o 
asesor espiritual: un tipo de acción 
evangelizadora más, junto a la que 
se puede desarrollar marginalmente 
en escuelas, hospitales, cárceles, 
cuarteles, etc., es decir, pastoral en 
la Universidad. Quizás este tipo de 
evangelización no requiere de por sí 
la existencia de universidades católi­
cas. Quizás, en esta perspectiva, 
no carezcan de razón quienes plan­
tean la conveniencia de distribuir 
el recurso humano evangelizador 
entre las instituciones educativas 
oficiales, ahorrándonos todo el gra­
voso esfuerzo administrativo de la 
institución propia. 

Pero hay otro tipo de evangeliza­
ción -no excluyente- y es 'aquella 
que penetra en el núcleo más ínti­
mo del quehacer científico, orien­
tando desde dentro ese proceso crí­
tico, sistemático e integrador del sa­
ber con una visión cristiana del 
hombre y de la sociedad, de su 
mundo y su apertura al trascenden­
te personal, es decir, la pastoral es­
trictamente universitaria. Y ésta sí, 
para ser realmente efectiva, requie­
re el poder de la autoridad académi­
ca y de la decisión administrativa. 

Tiene la Universidad Javeriana la 
posibilidad de realizarla y, por con­
siguiente, se justifica su existencia 
institucional ? 

Un rápido recorrido a nuestro 
mundo académico en su génesis 
histórica nos proporciona una pri­
mera respuesta positiva. 

Nace, en efecto, la Javeriana a 
su vida restaurada con un propósi­
to bien definido, según reza el pros­
pecto de iniciación de labores: dar 
una formación cristiana que permi­
ta encontrar solución satisfactoria 
a los problemas sociales yeconómi­
cos que, ya entonces -1930--, se 
consideraban de gran importancia 
para el desarrollo de nuestra patria. 
y se crea la primera Facultad, la 
de Ciencias Económicas y Jurídi­
cas. 

La característica de los progra­
mas académicos que van apare­
ciendo en su primer decenio de 
existencia no puede ser el resulta­
do de un acaso: Letras, Filosofía, 
Teología, Derecho Canónico. Dis­
ciplinas del pensamiento humano, 
pilares de una comprensión cristia­
na del hombre, de su conducta so­
cial, de su relación al trascenden­
te personal, Dios. No es un pruri­
to de expansión, de poder o de 
prestigio el que impulsa esta prime­
ra evolución de sus actividades uni­
versitarias. Al amparo académico de 
la formación humanista de la Com­
pañía de Jesús, crece vigorosa la 
Universidad no por su número sino 
por la solidez de su pensamiento 
científico inspirado por el cristianis­
mo. 

Los problemas del hombre en su 
sociedad concreta determinan un 
segundo período de crecimiento 
académico: problemas de salud que 
encuentran una. respuesta en las Fa­
cultades de Medicina, Enfermería y 
Odontología; problemas de medio 
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ambiente que inician las Faculta­
des de Arquitectura e Ingeniería; 
problemas de inserción de la mujer 
en el mundo universitario que su­
giren los programas de Bacteriolo­
gía, Arte y Decoración, Nutrición 
y Dietética; problemas eminente­
mente sociales de comunicación, 
pedagogía y psicología que exigen 
la organización de los Departamen­
tos académicos correspondientes. 
Es la convicción de que todos estos 
problemas que afectan a la sociedad 
tendrán una solución adecuada en la 
medida en que se les mire desde 
una perspectiva cristiana del hom­
bre y concluyan en la creación de 
estructuras sociales eminentemente 
cristianas. 

Pero esta visión interrelacionada 
del hombre y de sus fenómenos so­
ciales requiere un complemento in­
dispensable en función de un uni­
verso creado por Dios con leyes 
autónomas de existencia y evolu­
ción -reflejo de la sabiduría y om­
nipotencia divinas- y ordenado por 
Dios a su plenitud en la apertura 
al trascendente de su dueño natu­
ral, el hombre. Y la Facultad de 
Ciencias Básicas se concibe como 
un esfuerzo gigante para penetrar 
en ese complejo y contradictorio 
mundo de la naturaleza y de sus 
leyes. 

La seccional de Cali, benjam Ín 
de la Universidad, se consolida en 
la inquietud de llegar con los prin­
cipios exigentes del Evangelio a esa 
nueva ciencia del comercio y de 
la agro-industria, de la economía 
y de las finanzas, orientada equí­
vocamente por ideologías contra­
dictorias y por esquemas técnicos 
parciales que parecen condenar a 
esa rica y promisoria región del 
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sur- 'occidente colombiano a situa­
ciones socio-culturales claramente 
denunciadas por la Iglesia como in­
justas y anti-cristianas. 

Hemos hablado con satisfacción 
de posibilidades concretadas en es­
tructuras académicas de acción. 

Podremos hablar igualmente de 
realidades? 

Intentar una respuesta taxativa 
nos llevaría muy lejos y originaría, 
sin duda, polémicas inútiles: quién 
puede evaluar con exactitud la vi­
talidad compleja de esta institu­
ción? 

Preferiría explorar un camino di­
ferente que precisa los grandes re­
tos que debe afrontar la Javeriana 
en este punto: serán realidad en la 
medida en que .......... En la medida 
en que los currículos de las diver­
sas carreras profesionales se revi­
sen a la luz de la cosmovisión cris­
tiana y en referencia al hombre que 
se quiere formar, al profesional 
concreto que necesita el país, a la 
cultura que se desea crear, a la so­
ciedad renovada que se busca. 

En la medida en que los pro­
gramas concretos de las asignatu­
ras y materias elaboren sus objeti­
vos en coherencia con esas orienta­
ciones cristianas del currículo, pon­
gan de relieve en su organización 
interna los aspectos científicos que 
contienen más explícitamente un 
valor cristiano, precisen los puntos 
conflictivos para una adecuada dis­
CUSlOn, diseñen una metodología 
acorde con los valores y caracte­
rísticas de las personas, prevean 
un sistema de evaluación que res­
ponda en justicia a los derechos de 
los estudiantes. 
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En la medida en que los trabajos 
de clase y las investigaciones de 
grado acostumbren el binomio do­
cente--estudiante a buscar la ver­
dad con sinceridad mental y acti­
tud de preocupación por los pro­
hlemas del país. 

En la medida en que el trabajo 
práctico de cada disciplina se orien­
te hacia el servicio responsable y 
comprometido con la comunidad y 
sus gentes. 

En la medida en que los docen­
tes participen en mayor grado del 
objetivo cristiano de la Universi­
dad, lo reflejen en sus actitudes de 
vida y compartan más plenamente 
la conciencia evangelizadora de la 
Iglesia. 

En la medida en que logremos 
que los estudiantes coincidan res­
ponsablemente en esta búsqueda de 
la verdad y hagan el esfuerzo por 
invertir la polaridad del mutuo 
influjo entre su actividad intelec­
tual y su problemática vital. 

Sin un esfuerzo generoso de la 
Universidad por implementar al má­
ximo estas "medidas", nos encon­
traremos con la triste realidad de 
que nuestros médicos, abogados, 
arquitectos, ingenieros, biólogos, 
nutricionistas, etc., en nada difieren 
de los profesionales de otras univer­
sidades si no es, quizás, por un es­
píritu clasista, de prestigio y po­
der, que les entrega sin reparo al 
mantenimiento de unas estructuras 
que les permitan conservar y au­
mentar sus privilegios. 

4.5. La acción total de la Uni­
versidad Javeriana está orien-

tada a una transformación 
evangélica de la sociedad? 

Los objetivos especifican la ac­
ción educativa y constituyen su ins­
trumento evaluativo principal. 

Presumiendo que la respuesta a 
los anteriores interrogantes ofrece 
los elementos básicos para analizar 
la dimensión personal del objetivo 
inmediato del proceso educativo, 
tal como fue analizado en el párra­
fo segundo de esta reflexión, cen­
traremos nuestra atención en la di­
mensión social del mismo que con­
cluye en la formulación del objeti­
vo mediato y último que se propo­
ne la institución. 

Crítica acerva al sistema educa­
tivo nacional y muy en particular 
a la acción educativa de la Iglesia 
ha sido la de ser el instrumento vá­
lido para mantener, reforzar y per­
petuar estructuras injustas de po­
der, prestigio y riqueza en beneficio 
de una minoría privilegiada. Crítica 
que se afianza con el fenómeno 
evidente --a su parecer- de, que so­
lamente dichas "élites" de nuestra 
sociedad tienen acceso a este tipo 
de instituciones de altos costos de 
funcionamiento. 

Vana polémica enfrentar la críti­
ca con un estudio sociológico del 
personal que conforma nuestra co­
munidad universitaria que matizaría 
las dogmáticas afirmaciones, o con 
un análisis comparativo de los cos­
tos de la universidad oficial que des­
cargaría nuestra responsabilidad en 
los hombros de un estado miope y 
empobrecido, pero dejaría intacta 
la objeción fundamental. 

Miremos de frente el reto de la 
pregunta a la luz de la realidad ac­
tual de la Universidad Javeriana. 
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En su momento, el prospecto 
de 1931 precisaba así el objetivo 
de la naciente Universidad: 

''proporcionar a nuestra juventud 
un medio de formarse sólidamen­
te en los asuntos de la economía 
social tan necesaria ahora para el 
creciente desarrollo de nuestra 
patria; pero, además, ofrecer a 
los hombres eminentes en estas 
materias oportunidad de influir 
en el ambiente colombiano, a fin 
de mostrar nuevos caminos a la 
actividad intelectual de la repú­
blica y provocar otro género de 
estudios que inciten a la investi­
gación y traigan al organismo 
social corrientes de sangre nueva 
que redunden en bienestar social 
y en una solución satisfactoria de 
los problemas sociales y econó­
micos ... ". 

Cincuenta años más tarde los Es­
tatutos de la Universidad, en plena 
coherencia con los compromisos de 
Puebla y con el desafío reiterado 
de su Santidad Juan Pablo n, con­
creta así sus objetivos generales: 

"Mediante las funciones específi­
cas de toda institución universi­
taria en búsqueda del saber y 
abierta a todos los aspectos de 
la realidad, la Universidad Jave­
riana busca servir a la comuni­
dad humana, en especial la co­
lombiana, procurando la instau­
ración de una sociedad más civi­
lizada, más culta y más justa, 
inspirada por los valores que ins­
pira el cristianismo". 

''Así la Universidad Javeriana es 
factor positivo de desarrollo, 
orientación, crítica y transforma­
ción de la sociedad en que vive". 

ROBERTO CARO MENDOZA. S.J. 

Dóciles a estas orientaciones, en 
1978 y 1979 los Directivos javeria­
nos explicitan su convicción univer­
sitaria en sendos documentos cuya 
riqueza es imposible transcribir en 
el ya escaso límites que resta a es­
ta reflexión. 

Principios de una claridad y fir­
meza impactantes. Metas y estrate­
gias de gran sentido práctico y de 
compromiso defi,nido. Acciones 
concretas sugeridas valientemente, 
difíciles de implementar en un 
tiempo corto. 

Lo reseñado ofrece un primer 
intento de respuesta: la institución 
y sus directivos tienen una concien­
cia clara de que su misión no puede 
ser otra que contribuir positivamen­
te -no con simple retórica dema­
gógica- a la modificación y renova­
ción de nuestras injustas estructuras 
socio-económicas. 

Podemos proseguir el análisis ob­
servando modestas pero efectivas 
realizaciones en las tres áreas de la 
actividad universitaria que com­
prueban, en alguna forma, la volun­
tad eficaz de convertir en realidad 
los principios propuestos. 

En el área académica, la más 
específicamente universitaria, existe 
una preocupación por integrar en 
los nuevos currículos el análisis de 
la realidad del país y de sus proble­
mas relacionados con la respectiva 
profesión; por orientar cada vez 
más los trabajos de los estudiantes 
hacia el análisis de dichos pro ble­
mas y la proposición creativa de 
alternativas de solución; por com­
prometer más efectivamente las uni­
dades en programas de investiga­
ción, docencia especializada y servi­
cio que atiendan a estos aspectos 

353 



problemáticos de nuestra realidad 
nacional. 

Cada vez más se amplía el nú­
mero de actividades de práctica que 
colocan al docente y al estudiante 
en contacto Íntimo con la realidad 
concreta de nuestras gentes margi­
nadas y con los problemas reales 
de nuestra sociedad, despertando en 
ellos el sentido social indispensable 
y la urgencia de buscar soluciones 
efectivas. Así los programas de Me­
dicina, Odontología, Enfermería, 
Psicología, Nutrición y dietética, 
Derecho, etc .. 

En esta línea merecen citarse 
cuatro programas realmente espe­
ciales en los que intervienen en for­
ma interdisciplinaria varias uRidades 
académicas: el Hospital universita­
rio "San Ignacio", en el cual el 
92% de sus pacientes anuales son 
personas de escasos o ningunos re­
cursos y en el cual docentes y estu­
diantes comprueban dolorosamente 
la situación de salud de nuestro 
pueblo colombiano; el programa de 
Universidad Abierta, que lleva for­
mación pedagógica renovadora a cer­
ca de 3.500 maestros de primaria 
en el área rural; el programa de 
atención materno-infantil (P AMI), 
que implementa en barrios pobres 
cie la ciudad un nuevo mode-lo de 
atención primaria en salud; el pro­
grama de atención médica yeduca­
tiva a la comunidad industrial de 
Cerromatoso con el ánimo de dise­
ñar modelos eficaces de atención 
para situaciones sociales emergen­
tes. 

Una mención final en esta área 
a la calificada labor de la Facultad 
de Estudios Interdisciplinarios, vol­
cada toda ella en sus diferent~s pro-

gramas a la investigación científica 
de variados problemas nacionales, 
compromiso explícito por abrirle 
al país, a sus gremios y a sus gentes, 
caminos nuevos de progreso y desa­
rrollo. 

El área del Medio Universitario 
está totalmente orientada al servi­
cio de la comunidad universitaria, 
en un esfuerzo utópico por contri­
huir a formar al interior de la Uni­
versidad ese mo cielo ideal de la so­
ciedad en la convivencia, en la jus­
ticia, en el respeto, en el servicio 
desinteresado. Sus sectores de sa­
lud, asesoría psicológica, pastoral y 
actividades artísticas están motiva­
dos en este espíritu y trabajan de­
cididamente en esta línea. 

En ella cabe destacar el Sector 
de Consultorías Universitarias, en el 
que directivos, docentes y estudian­
tes se comprometen con las comu­
nidades marginadas y sus gentes, 
creando ese maravilloso intercam­
bio de experiencias en que ellos 
educan social y académicamente 
al universitario y éste atiende las 
necesidades materiales y culturiza 
al hermano que sufre. Acción guia­
da por el o bjetivo concreto del 
Sector consignado en estos térmi­
nos en el Reglamento General de 
la Universidad. 

"Realizar una asesoría profesio­
nal e interdisciplinaria para los 
sectores más pobres de la socie­
dad, con el objeto de fomentar 
una actitud de servicio en el ejer­
cicio de la profesión y propiciar 
en los estudiantes y profesores 
una vivencia de la marginalidad". 

En el área administrativa se han 
venido desarrollando numerosas ini­
ciativas en beneficio del personal 

354 VISION CRITICA DE LA ACTUAL UNIVERSIDAD JAVERIANA 



que colabora con la Universidad. 
Realizaciones modestas, calladas, 
no pocas veces incomprendidas y 
aun criticadas, pero que son contri­
bución valiente el objetivo general 
de la Universidad. 

Entre ellas vale la pena destacar 
la creación del fondo de crédito 
educativo en la Fundacióll para la 
Educación Superior (FES), con des­
tino exclusivo a la Javeriana y au­
tonomía para la adjudicación de sus 
cupos. Respuesta tentativa al com­
promiso evangelizador de preferen­
ciar al pobre, dentro de las limitan­
tes económicas del país y dentro de 
la especificidad universitaria. Pro­
grama lanzado como realización 
central de las celebraciones cincuen­
tenarias, espera encontrar el respal­
do económico de la comunidad uni­
versitaria, de los profesionales jave­
rianos y de todas las fuerzas vivas 
del país que sientan hondamente 
el problema de la educación univer­
sitaria de nuestros estudiantes de es­
casos recursos. 

Concluyamos con una observa­
ción interesante: todos los últimos 
congresos de profesionales javeria­
nos han centrado su atención en el 
estudio de problemas vitales para el 
país y en aportar sugerencias pon­
deradas de solución. 

Creemos haber resuelto la situa­
ción angustiosa del país? De ningu­
na manera! Como tampoco cree­
mos lo hayan logrado aquellos que 
trabajan valientemente por este 
ideal en otros niveles, ni siquiera 
los demagogos de tribunas parla­
mentarias o plazas públicas, ni mu­
cho menos quienes abogan por la 
solución violenta del cambio arma­
do! 

ROBERTO CARO MENDOZA, S.J. 

Tenemos conciencia de que el 
problema supera con mucho nues­
tras posibilidades dentro de una si­
tuación macro--económica que es­
capa aun al control de los especia­
listas de las finanzas y al manejo 
autónomo del mismo gobierno na­
cional; en condiciones de descom­
posición moral que afectan dramá­
ticamente los criterios y principios 
que se esperaban más sólidamente 
establecidos; en momentos de du­
doso juego político que desvirtúa 
la honestidad de las acciones y la 
lealtad de las personas. 

Es la ardua lucha contra la co­
rriente que quiebra los ánimos 
más esforzados e inclina a la apa­
tía, al desaliento, al entreguis­
mo, cuando la historia de los cam­
bios internacionales obtenidos a 
sangre y lágrimas no han repre­
sentado otra cosa que el cambio 
de dueño sin modificación de fon­
do significativa. 

Angustia ante la tarea que aún 
queda por delante, la ambigüedad 
de las metas y estrategias que se 
proponen, la instrumentalización 
que se quiere hacer, desde perspec­
tivas diversas, de todo esfuerzo edu­
cativo transformador. 

Y, con todo, pensamos poder 
responder positivamente al interro­
gante, tal como quedó formulado 
al inicio de esta sección. 

5. CONCLUSIONES 

Al término de esta rápida refle­
xión, superficial sin duda, incom­
pleta por necesidad, probablemente 
discutiQle, podríamos precisar las 
siguientes conclusiones generales: 
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5.1. La Universidad Javeriana es-
tá haciendo un esfuerzo sin­

cero por adaptarse a las exigen~ias 
cambiantes de los tiempos y respon­
der a los retos de una auténtica la­
bor educativa, de acuerdo con sus 
principios pedagógicos de siempre. 

5.2. La Universidad Javeriana 
tiene una sólida estructura 

que le permite realizar suficiente­
mente el ideal personalizante del 
proceso educativo, y trabaja con 
firmeza por formar en el hombre 
valores y actitudes dentro de su 
tradición humanista. 

5.3. La Universidad Javeriana es 
consciente de su identidad 

de institución católica, ha explici­
tado claramente su compromiso 
evangelizador como parte viva de la 
Iglesia y procura lealmente obrar 
de manera coherente con estos prin­
cipios en fidelidad al espíritu igna­
ciano que la inspira. 

5.4. La Universidad Javeriana 
acepta el desafío de la cien­

cia y se empeña por informar con 
una visión cristiana del hombre y 
su sociedad, del mundo y su aper­
tura al trascendente, el proceso 
científico de búsqueda de la verdad, 
en una actitud crítica, sistemática 
e integradora del saber. 

5.5. La Universidad Javeriana ha 
reafirmado su objetivo últi­

mo de contribuir eficazmente a la 
construcción de una sociedad más 
humana, más culta y más justa, y 
busca con honestidad los medios 
para lograrlo, motivada por las exi­
gencias evangélicas de la verdad, la 
justicia y el amor, en respuesta a la 
misión específica que hoy le ha 
confiado la Compañía de Jesús. 

5.6. La Universidad Javeriana re-
conoce con humildad sus fa­

llas y deficiencias, personales e ins­
titucionales, y siente en ellas el 
reto a la superación y la necesidad 
de acudir a la acción salvadora del 
Señor Jesús. 

5.7. La Universidad Javeriana 
analiza con objetividad, se­

renidad y espíritu de lucha las múl­
tiples limitaciones y condiciona­
mientos que le impone una situa­
ción económica precaria basada casi 
exclusivamente en las matrículas; 
una incapacidad real para seleccio­
nar el equipo de docentes y cola­
boradores, y el grupo de estudian­
tes que requeriría un auténtico 
proceso educativo; una dificultad 
sentida, estructural y personal, para 
asumir con la agilidad necesaria las 
adaptaciones que demanda la verti­
ginosa evolución de nuestras socie­
dades; una compleja tensión dialéc­
tica frente a la autonomía universi­
taria y de conciencia individual pa­
ra implementar en la debida forma 
su acción evangelizadora; un siste­
ma fiscalizador e impositivo de los 
organismos oficiales creados en el 
espíritu sano de la constitución 
política como medios de suprema 
inspección y vigilancia de la mi­
sión social educativa; finalmente, 
el influjo aplastante de unas estruc­
turas económico-políticas casi im­
permeables a las exigencias evangé­
licas y de unos modelos sociales 
completamente ajenos a los más 
elementales valores cristianos. 

5.8. La Universidad Javeriana 
asume con valentía esta si­

tuación real, herencia ineludible 
de su condición de parte de la Igle­
sia pecadora en su marcha escato-
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lógica, y se compromete a conti­
nuar con entusiasmo su camino 
hacia el logro de los objetivos pro­
puestos, invitando a sus colabora-

ROBERTO CARO MENDOZA. S.J. 

dores y amigos a acompañarla, 
resueltos, en esta nueva, difícil y 
comprometedora etapa de su pere­
grinación. 
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